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CARTAS AL

Sr. Bou Ernesto ó Salce-
do Vilchez, Director del
periódico EL DÍA.

Plaza.
MI estimado Sr. Direc-

tor:
Por si la considera pu-

blicable, le envió la pre-
sente para esa popularísi-
ma sección de "CARTAS
AL DIRECTOR", que aun
que los afectados dicen
"...que eso ya no se lee, y
nadie les hace maldito ca-
so...", yo sigo pensando que
alguna que otra Broncha
levanta".

¿El problema de hoy?,
son muchísimos, pero en
fin, comenzaremos por uno
cualquiera, por ejemplo:
"APARCAMIENTOS".

Nuestro Ayuntamiento,

Sr. Don Ernesto Salcedo.
Director de EL DÍA.
Santa Cruz de Tenerife,
Muy señor mío:
He leido las publicacio-

nes insertadas en la sección
de Cartas al Director, co-
rrespondientes a las fechas
24 de mayo y 21 de punió,
por el vecino de Taco, D.
Matías González González,
donde critica lo que rea-
liza y ha realizado nuestro
Ayuntamiento con la coo-
peración entusiasta de los
habitantes de Taco, sin
querer reconocer ni aún
lo que está a la vista de
todos. Es lástima que apro-
vechando esta maravillosa
sección de su periódico en
pro de una crítica cons-
tructiva, personas susciten
una opinión desconociendo
los problemas que plantean
y que, la mayoría áe fas
veeBS, destruyen él entu-
siasmo y la esperanza de
unos vecinos que luchan
calladamente para el logro
de metas ambiciosas.

DIRECTOR

ASI CUALQUIERA!

por lo visto se ha resuelto
solucionar el tránsito ro
dado por nuestra capital a
base de suprimir el apar-
camiento en toda la ciu-
dad, y el problema de
APARCAMIENTOS, que lo
resuelva "RITA", al pare-
cer es ésto lo que apren
dieron en Alemania, los
que hasta allí se traslada-
ron para... ¿estudiar el pro
blema?

Yo quisiera preguntar, y
espero que nuestro Excmo.
Ayuntamiento nos lo diga
públicamente cuántos mi-
llones se recaudan al año
por el IMPUESTO DE
CIRCULACIÓN de vehícu-
los, y una vez aclarada la
cifra, que nos dijeran tam
bien ¿EN QUE SE EM-
PLEAN?

otros que no lo éramos, pe-
ro que agradecidos por el
acogimiento de esta nueva
Patria chica, íbamos a ser-
virla con lea'tad y juntos
pensamos en la creación de
¿ma Asociación de Vecinos,
con la sana idea de orde-
nar los problemas que se
avecinarían con el creci-
miento rápido del barrio,
difícil de poder soportarlo
ni aún los Ayuntamientos
de grandes recursos.

Se organizó la Asociación
sonada, primera en el Ar-
chipiélago, y de lo prime-
ro que se preocupé, fue de
la protección escolar con la
ayuda de los industriales,
pero al cabo de dos años,
casi se había extinguido
por no cumplirse el fin pri-
mordial para que fue crea-
da. Yo le puedo decir a
V.d., que llegó el momento
de Mudarme solo en cali
dad de secretario, carsro
que ostentaba y continué
luchando para que, sobre
aquellas cenizas, renaciera
mía fuerte asociación, úni-

Si el problema de circu-
lación de vehículos dentro
de la capital es un proble-
ma municipal y se está re
solviendo a base de la su-
presión de APARCAMIEN
TOS; no es menos problema
municipal el de los APAR-
CAMIENTOS, pero éste no
se soluciona ni lleva cami
no de tal, ¿por qué?, ¿por
qué no saben?, ¿por qué se
sienten impotentes?, ¿por
qué se han dejado desbor-
dar?, nosotros los ciudada
nos, los contribuyentes, los
que pagamos un IMPUES-
TO MUNICIPAL DE CIR-
CULACIÓN, queremos una
explicación: clara, concre-
ta, directa, y que se solu
cione el problema; estoy
seguro que hay quien está
dispuesto a solucionarlo,

mentó de fidelidad, siendo
mi condición previa, que
solamente sería portavoz
de las Asociaciones y que
mi labor quedaba sujeta a
la actuación de la misma.

Una de mis primeras ac-
tuaciones, fue poner en
marcha la realización del
proyecto del alumbrado
público, obra que fue pues
ta en servicio a los pocos
meses;después se llevó a
cabo con la ayuda de los
vecinos la electrificación
de los pagos de El Pilar,
San Matías y Chimisay; así
mismo Taco fue incluido
en los planes hidráulicos,
obra de millones de pese-
tas cuyas obras están en
marcha con los tendidos de
la red, (cosa que al pare-
cer el Sr. González Gonzá-
lez no ha visto por ningún
lado). También por cuenta
del Municipio se han efec-
tuado unos proyectos para
la reconsideración del Plan
de Ordenación de acuerdo
con el Ministerio de la Vi-
vienda ñor valor de 600.000

¿por qué no se les da pa-
so?

El problema de los
APARCAMIENTOS no está
en suprimir éstos en las
vías públicas, sino en HA
CER LUGARES PROPIOS
PARA APARCAR, que se
nos dejen de "cuentos chi-
nos", y que se dediquen a
dar solución a un proble
ma que ellos al aceptar sus
cargos se comprometían
implícitamente a resol-
verlo.

¿Veremos una contesta-
ción razonada a esfa carta
por parte del Excmo.
Ayuntamiento de SANTA
CRUZ BE TFNsroiFE, que
calme a "LIBORIO"?

Moisés Díaz Estébanez
y Villavicencio.

grabado en su mente, la
idea partió como conse-
cuencia de las lluvias acae-
cidas en primeros de año,
al ser requerido por los ve-
cinos de la calle Academia,
para ver la forma de solu
cionar los daños que se ha-
bían ocasionado en ésta; en
aquella reunión llegamos a
la conclusión que, con la
ayuda conjunta del Ayun-
tamiento con los vecinos, se
podría pavimentar dicha
calle. En estas condiciones
vecinos de todo Taco, con
el espíritu que les carac-
teriza, arremetieron con
entusiasmo para solucionar
un problema que tardarían
años en ejecutarlo y que,
dentro de pocos meses es-
ta grandiosa obra, servirá
de eiemplo y será una vez
divulgado por la Prensa.
Radio y Televisión, para
que los habitantes de la
geografía española conoz-
can lo mucho que se puede
hacer con la ayuda de sus
habitantes.

En cuanto al problema

Humorismo rimado

CIUDAD, BARRANCO
AUTOBÚS, PUENTE

Según dicen ios usuarios, sean escribientes o hablantes,
los autobuses urbanos no son nuevos ni bastantes.
Este parece un problema de difícil solución,
pues está sobre el tapete pero sufre dilación.
Como la ciudad se extiende, la vivienda se desplaza
y tiene que ir montado el que quiere ir a su casa.
Con !a explosión demográfica aumenta la población
y exige más autobuses, más motores de explosión.
Ai ancho y llano trayecto "Weyler a San Sebastián"
lo aguanta sobre el barranco el Puente de Galcerán.
Es un puente de altos bordes... En su parte superior
hay cosas con algo verde, a veces hasta una flor.
Be forma ininterrumpida, con velocidad y ruido,
los vehículos lo cruzan en uno u otro sentido.
Por las aceras del puente va o viene el peatón
y en el barranco ve cosas qué apenan su corazón.
Ve filas de plataneras, ve malas suertes humanas,
ve mosquitos en picado y oye murmurar las ranas.
Reactores en el cielo, grandes buques en las olas,
coches de marca en el puente y, allá en el fondo, chabolas.
El autobús que envejece gran ruido y gran humo emite
y a veces lleva más gente de lo que su edad permite.
Pasa un autobús ya viejo, cargadlto que da gusto,
y el puente se echa a temblar... ¡Ay, Caballeros, qué susto!

NIJOTA

Por Juan Antonio

Padrón Albornoz

El centinela de la ciudad
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M I

Yrncia
sobriedad

En días pasados un peón de
nuestro equipo dijo cosas muy
afiladas sobre el lujo. Hoy va-
mos a insistir sobre el tema, si
bien contemplado desde otro án-
gulo.

Resulta que el colega de la
isla hermana "Diario de Las
Palmas" viene realizando una
encuesta sobre el nivsl de vida
de las familias grancanarias.
En el reportaje que hace el nú-
mero 4 de los publicados, su au-
tor, A. Herrera Piqué, termina
diciendo:

"Finalmente, en relación con
la provincia de Santa Cruz de
Tenerife, aparece que los hoga-
res de la de Las Palmas están
mejor equipados en todos los
conceptos recogidos en la en-
cuesta. Sólo en automóviles la
provincia hermana muestra una
igualdad con nuestra provincia."

No sabemos si el señor Re-

ce cuando termina de esa for-
ma tan optimista su trabajo. Y
es que el reportaje en cuestión
rebosa satisfacción por los cua-
tro costados, incluido un rojo
epígrafe que reza: "La provin-
cia muestra un alto nivel de
consumo de lujo". Supongamos
que sí, que Las Palmas aven-
taja a Tenerife en lujo.

Pues... ¡muchas gracias! Creo
que estamos ante el mejor pi-
ropo que nunca nos haya llega-
do de la isla redonda. Si es
cierto que nuestras familias aún
andan lejos de estar contamina-
das por la mayoría de esos tras-
tos, es que gozamos de muy
buena salud; es que la socie-
dad de consumo anda por aquí
:<3n pañales"3; es que los am-
bientes familiares no han pica-
do en el anzuelo publicitario; es
que la TV, con todos sus cantos
de sirena, ha tropezado con oí-

Antigua estampa del puerto de Santa Cruz a mediados del
siglo pasado. La mar pintada de veleros y un solitario va-
por. A la derecha, sobre el castillo de San Cristóbal, el

palo y la cruceta de la etalaya

Ante mí, cargado de años, un ejemplar de la revista "Hes-
péridas" que de la Isla marchó a Marruecos para allí, con
amoroso cuidado de artesano, un tinerfeño que cumplía su ser-
vicio militar lo encuadernase y, así, llevase durante su aquella
forzosa ausencia un pedazo de su Tenerife con él.

Y aquí está, perfecto en su acabado y perfecto en su con-
servación, el viejo ejemplar que lleva la fecha del 1 de mayo
de 1927. Santa Cruz que fue y Santa Cruz que es se hermanan
en las páginas de la publicación que se enorgullece con unas
declaraciones de aquel su alcalde, inolvidable, don Santiago
García Sanabria. Hay un párrafo que en ellas nos lleva a evo-
caciones del pasado:

—Tan pronto el Excmo. Cabildo Insular nos entregue las
500,000 pesetas procedentes del empréstito emitido mancomu-
nadamente por ambas Corporaciones para la compra del cas-
tillo de San Cristóbal y se formalice la correspondiente escrir
tura de cesión, entraremos en posesión de tal propiedad.

El vejo castillo es parte hoy de !a historia de la ciudad
que fue.

Su nombre sonó, siempre, aureolado por el tronar del ca-
ñón de la guerra y, en épocas de paz, era el vigilante que des-
de la playa estaba a la expectativa de las blancas pirámides
de velas comerciales en ruta hacia el puerto.

Luego acechó los negros penachos que rompían la raya
lejana del horizonte y, a golpes de bronce sonoro, anunciaba
a la ciudad los avisíamientes. Y a la derecha de la pétrea
fortaleza, se alzaba, vertical aguda, el mástil que, con la cru-
ceta, era el índice del movimiento portuario de la ciudad.

Hoy todo es historia.
Solo en la Plaza de España, después de años de olvido,

la piedra armera del viejo castillo luce al sol de Santa Cruz
y se baña en la brisa del mar cercano.

Los viejos baluartes que defendían la ciudad incipiente
dieron naso a una obra d? mayor fortaleza y efectividad desde
el punto de visía de la defensa. Y, a finales de 1575, quedó
señalado el lugar donde se levantaría el castillo que, hasta
hace unos cuarenta años, presidió la entrada de Santa Cruz
y, en varias ocasiones, hizo oir el trueno de su voz llamando
a la guerra.



/ pro de una crítica cons-
? tnictiva, personas susciten
} una opinión desconociendo
V los problemas que plantean
V P y que, 1& mayoría de las
^ veees, destruyen él entii-
í siasmo y la esperanza de
í unos vecinos que -luchan.
? calladamente para el logro
V dé metas ambiciosas,

Este es el caso de D. Ma-
tías González González que
arremete una vez más con-
tra el que suscribe en el
escrito del día 21 del ac-
tual, contestando al escri-
to de D. Salvador Rodrí-
guez del 21 del pasado ma-
yo, donde dice entre otras
cosas —erección de un mo
numento o dar nombre a
una de esas destartaladas
calles a mi persona.

Pues bien, debo contes-
tarle a nuestro estimado
ciudadano, que no se es
fuerce en cocederme tal
honor y sí glosarle mera-
mente breve historia de lo
que era Taco hace 18 años.

En el año 1952, por cir-
cunstancias profesionales
arribé a Taco, cuando ape-
nas contaba con doscientas
familias a lo sumo, y Me
forjé la idea que este ba-
rrio tendría -un gran por-
venir cuando se promodo
naran industrias y se ter-
minara la barriada, que
aunque destinada para gen
te muy humilde, serviría
de base para ía rápida pro-
moción de un gran barrio,
Y ahí nació la Sdea cíe wn'pg ' .
personas, nativos unos y

í / i i t U
por no cumplirse el fin pri-
mordial para que fue crea-
da. Yo le puedo decir a
Yd., que llegó el momento
de ^ii^darme solo en cali
dad de secretario, car^o
que ostentaba y continué
luchando para que, sobre
aquellas cenizas, renaciera
una fuerte asociación, úni-
ca solución para tomar
conciencia de los gravísi-
mos problemas que en
aquel momento se suscita-
ban en Taco, al redactar un
Plan de ordenación urba-
na que arrasaba viviendas
construidas por humildes
trabajadores en horas noc-
turnas y domingos con la
ayuda del niño y de la
abuelita en la colocación
del canto y del amasado
d e 1 mortero, afectando
también a solares adquiri-
dos mediante el cobro men-
sual de los PUNTOS del
trabajador declaránd o í o s
zonas verdes.

Por fin, se creó la nue-
va Asociación de Cabezas
de Familia, primera lega-
lizada en e! Archipiélago,
y se pensó de inmediato en
la propuesta de un Conce-
jal en las elecciones que se
avecinaban, para que este
fuera portavoz ante el Mu-
nicipio con aportación de
soluciones estudiadas por
la Asociación, de todos
aquellos problemas q u e
afectaban al barrio. En una
de sus asambleas, recayó
tal honor en mi humilde
persona, prestando jura-

niarcna con ios leñamos ae
la red, (cosa que al pare-
cer el Sr. González Gonzá-
lez no ha visto por ningún
lado). También por cuenta
del Municipio Se han efec-
tuado unos proyectos para
la reconsideración del Plan
de Ordenación de acuerdo
con el Ministerio de la Vi-
vienda por valor de 600.000
pesetas con el beneplácito
de los afectados; proyectos
que quedaron en agua de
borrajas por estimar la su-
perioridad que con los nue-
vos planes que se iban a
redactar se tendrían en
cuenta las deficiencias del
primero.

En cuanto a las deficien-
cias del alumbrado públi-
co, puedo decirle a D. Ma-
tías González, que compar-
to totalmente su criterio en
cuanto a su funcionamien-
to, y que en el último Ple-
no Municipal del pasado
año, presenté una moción
donde solicitaba el acuerdo
de denuncia del contrato
con la Empresa suministra-
dora del año de 1909, para
estudiar y puesto en vigor
de otro con objeto de una
vez para siempre acabar
con esta vergonzosa situa-
ción que afecta a todo el
término municipal, a pesar
de ello mis quejas llegan
constantemente a quien co-
rresponde sin el resultado
positivo.

Por lo que respecta a la
CAMPAÑA ASFÁLTICA
y que esto le quede bien

ta grandiosa obra, servirá
de ejemplo y será una vez
divulgado por la Prensa.
Radio y Televisión, para
que los habitantes de ta
geografía española conoz-
can lo mucho que se puede
hacer con la ayuda de sus
habitantes.

En cuanto al problema
de la Barriada, que más
bien se parece a una cábi-
la moruna que a barriada
en sí, también tendrá la so-
lución que le corresponde,
cuando unos cuantos de sus
moradores planteen el pro-
blema estudiado a las au-
toridades que corresponda.

^Y para terminar Sr. Gon-
zález y en esto pondré pun-
to final, porque no pienso
salir al paso de ningún es-
crito, sí le ruego que dé
por terminada estas polé-
micas que, en vez de crear,
destruyen el entusiasmo de
las mentes de la vecindad,
que bastante tiene con los
proteínas que tiene plan-
teados. Y si en su ánimo
abriga el deseo de luchar
como uno más por el bien
común, le invito a que se
aliste en las Asociaciones
Familiares que necesitan
juventud para los puestos
de vanguardia en la gran
lucha que nos espera para
el porvenir y grandeza de
Taco.

En espera de verme fa-
vorecido por la publicación
de este escrito, le saluda
atentamente,

MAURICIO HERRANZ

ESTE Si
QUE SABE

Por Bertoiá

y
Galarza

"Finalmente, en relación con j
la provincia de Santa Cruz de
Tenerife, aparece que los hoga-
res de la de Las Palmas están
mejor equipados en todos los
conceptos recogidos en la en
cuesta. Sólo en automóviles la
provincia hermana muestra una
igualdad con nuestra provincia."

No sabemos si el señor He-
rrera Piqué ha realizado su en-
cuesta a nivel regional. O si
bien ha manejado estadísticas
de una y otra provincia para \
poder sentar tan absoluto en-'
terio comparativo. "Los concep-
tos recogidos en la encuesta del
"Diario de Las Palmas" son los
siguientes: lavadora, nevera,
aspiradora, radio, televisor, to-
cadiscos, coche y teléfono.

Supongamos que el periodista
de la vecina isla sabe lo que di-

andan lejos de estar contamina-
das por la mayoría de esos tras-
tos, es que gozamos de muy
buena salud; es que la socie-
dad de consumo anda por aquí
í(sn pañales"; es que los am-
bientes familiares no han pica-
do en el anzuelo publicitario; es
que la TV, con todos sus cantos
de sirena, ha tropezado con oí-
dos taponados como los de los
marinos que acompañaban a
Ulises...

Gracias, una vez más. Y oja-
lá que sea cierto lo que usted
dice, amigo Herrera Piqué.
Frente a la provincia del lujo,
la provincia de la sobriedad.
Perdemos ahora, pero ganare-
mos después, A los que apiñan
lo contrario les pegamos ¡sie-
te!...

DESCARTE

LA FRASE DE AYER
"U Thant hace sonar e! timbre de

alarma contra la contaminación am-
biental."
Asi titula un periódico la referen-
cia a un comentario publicado en ei
"New York Times".

A continuación, se atribuye la si-
guiente frase al secretario de ía 0.
N. U.:

"La vida en el planeta corre pe-
ligro".

Lo que nos extraña es que a es-
tas alturas venga a darse cuenta de
ello el señor U Thant

¡Pues no hace tiempo que se sa-
be, cristiano!, que se diría por es-
tas tierras.

Algo huele mal en la economía

—Es Un-animal inteligente. No baja de ahí porque sabe que lo hacen papilla en ia autopista.
—Ciáro, es un toro veterano».

"En un solo mes, siete mil dos-
cientas millanes de pesetas en le-
tras protestadas ha habido en ¡a na-
ción."

Estos son datos proporcionados
por e<l Instituto Nacional de Es-

tadística correspondientes al mes de
febrero. Las letras protestadas as-
cienden a un tota*! de 165.559.

Junto a estos datos, que hablan a
las claras del desprestigio en que
caerá la letra de cambio s- ia ten-
dencia a impaga r sigue tan acen-
drada en los españoles (la Banca

privada estará temblando de frío/,
el I. .N. E. proporciona otros tam-
bién interesantes: cuarenta y tres
empresas se declararDn en suspen-
sión de pagos durante lis tres pri-
meros meses del presente año. "De
ellas, 18 lo hicieron en enero, 12
en febrero y 13 en marzo... Duran-
te el mismo período de tiempo, 19
empresas se declararon en quiebra.
De ellas, 4 lo hicierjn en enero, 3
en febrero y 12 en marzo."

A juzgar por estas cifras, algo
huele mal en la economía española.

COCAS SAN PEDRO
DÍAS 28 y 29

Riquísimas Cocas de Frutas y Piñones,
Cabello de Ángel y Hojaldre con chicharro-
nes. Gran surtido en TARTAS de insupera-
ble calidad y presentación.

Dulcería "LA GLORIA'5
Rambla Gral Franco, 52. Tfno. 22-21-50

iiuy iuuu es» ni»tuna.
Solo en la Plaza de España, después de años de olvido,

la piedra armera del viejo castillo luce al sol de Santa Cruz
y se baña en la brisa del mar cercano.

Los viejos baluartes que defendían la ciudad incipiente
dieron paso a una obra de mayor fortaleza y efectividad desde
ei punto de vista de la defensa. Y, a finales de 1575, quedo
señalado el lugar donde se levantaría el castillo que, hasta
hace unos cuarenta años, presidió la entrada de Santa Cruz
y, en varías ocasiones, hizo oir el trueno de su voz llamando
a la guerra.

Junto a la fortaleza, en la huerta que hubo en el campo
atrincherado que estaba situado al poniente, estuvo la fuente
—"la pila"— que surtía de agua potable a la población toda.
En 1813 se acordó su traslado a la Plaza que, entonces en cons-
trucción, se alzaba ante la fortaleza.

Y Plaza de la Pila fue su primer nombre hasta que, años
más tarde, recibió el de Plaza Real primero, Plaza de la Cons-
titución después y, finalmente, el de~Plaza de la Candelaria.

Desde su traslado fuera del recinto fortificado, la fuente
continuó poniendo su brazo desnudo de agua, brazo voluble y
fresco, hasta que en 1844 se desmontó y, en su lugar, se cons-
truyó la de Isabel II, la misma que, abandonada, aún clama
por la mano, municipal y piadosa, que la restaure y conserve
con la dignidad y respeto que sus muchos años requieren.

Hay nombres y más nombres ligados, íntimamente, a la
historia del viejo castillo. Tópico sería volver sobre lo ya es-
crito sobre él, sobre aquella epopeya que rubricó con los gi-
rones blancos de su pólvora y las flores rojas —flores de muer-
te— de sus disparos contra el invasor.

"En el lugar y Puerto de Santa Cruz de eta Isla, se jun-
taron el 15 de diciembre de 1575, el Muy Magnífico señor
Juan Alvarez de Fonseca, Gobernador y Justicia mayor de esta
Isla e de la Palma por S.M. e los señores Alonso de Llarena,
e Francisco de Coronado, e Alvaro Vázquez de Nava, e Li-
cenciado Arquijo, e Bernardino Justiniano, e Pedro de Soria, e
Miguel Herera, e Hernando Calderón, e Gaspar Fonte de Fe-
rrera e dichos señores Justicia y Regimiento dijeron: Que en
cumplimiento de lo acordado en el Cabildo acerca de la Cé-
dula Real de S.M. e instrucción que envió a esta Isla para for-
tificación de ella, han pasado a este Puerto en vista del sitio
que S.M. manda, y lo han señalado conforme a la dicha Real
Cédula e instrucción, e la que solía ser, e la ermita de Nues-
tra Señora de la Consolación que queda dentro de dicho cas-
tillo, en el cual dicho sitio mandaron que se haga la dicha
fortaleza según e de la forma e manera que S.M. manda e
como está acordado por el dicho Cabildo e que desde luego
se empiece la dicha obra, e que se ponga en el libro capi-
tular; e luego los dichos señores Justicia y Regimiento hicie-
ron llamar a Hernando Calderón y se trató con él de que dé
al Cabildo balita 300 cahizes de cal para la fortaleza de este
Lugar y para la de Garachico y se concertaron con él de que
dará cada cahíz de cal regada y puesta en la lengua del agua
en el Puerto a precio de 14 reales el cahíz".

La obra dio comienzo siendo gobernador don Juan Al-
varez de Fonseca. La prosiguió don Juan de Leiva y, cuando
se le dio término, era de nuevo gobernador Alvarez de Fonseca.

Y, con el nombre de San Cristóbal, la fortaleza quedó
concluida en 1579. Desde entonces tuvo a su cargo la ciudad
que cerca de ella se extendía y, poco a poco, iba aumentando
su importancia en todos los órdenes.

La situación política europea se reflejaba en los pétreos
muros de la fortaleza que defendía Santa Cruz y era núcleo
principal de las baterías y baluartes tras los cuales se recataba
la ciudad, presa siempre codiciada y nunca lograda.

Desde el valle de San Andrés —donde todavía perdura
el centenario castillo vencido por mares de barranco— al tam-
bién existente de San Juan, Santa Cruz se miraba al mar tras
las negras y amenazadoras bocas de la artillería que ponía su
muda, seria advertencia. Paso Alto, San Miguel, Santa Tere-
sa, Santiago, Pilar, San Antonio, San Pedro, Concepción, San
Telmo, San Francisco y Las Cruces eran los tramos que, es-
calonados, estaban al acecho en la costa»

Con excepción de los dos nombrados y el de Paso Alto,
nada queda de aquel pasado bélico de la ciudad vigilante y ce-
losa de su españolismo. Pero hasta no hace muchos años, los
nombres de estas baterías resonaban en las playas que Santa
Cruz cedió a su puerto.

Y en algunas de ellas, mudos testimonios de un pasado,
gruesos murallones ponían la nota característica de la cons-
trucción militar de antaño. Eran los restos de la época en que
el cañón isleño tenía siempre como enemigo al "wooden wall"
que, bajo lonas tensas, y repletas de viento, maniobraba a la
espera de caer sobre la ciudad, sobre sus siempre dispuestas
y alertas baterías que —también siempre— supieron darle ade-
cuada respuesta.

Y de aquel pasado sólo quedan tres mudos castillos y, en
pleno centro de la ciudad, - a piedra armera que señala donde
se alzó el imbatido castillo de San Cristóbal.



/ pro de una crítica cons-
? tnictiva, personas susciten
} una opinión desconociendo
V los problemas que plantean
V P y que, 1& mayoría de las
^ veees, destruyen él entii-
í siasmo y la esperanza de
í unos vecinos que -luchan.
? calladamente para el logro
V dé metas ambiciosas,

Este es el caso de D. Ma-
tías González González que
arremete una vez más con-
tra el que suscribe en el
escrito del día 21 del ac-
tual, contestando al escri-
to de D. Salvador Rodrí-
guez del 21 del pasado ma-
yo, donde dice entre otras
cosas —erección de un mo
numento o dar nombre a
una de esas destartaladas
calles a mi persona.

Pues bien, debo contes-
tarle a nuestro estimado
ciudadano, que no se es
fuerce en cocederme tal
honor y sí glosarle mera-
mente breve historia de lo
que era Taco hace 18 años.

En el año 1952, por cir-
cunstancias profesionales
arribé a Taco, cuando ape-
nas contaba con doscientas
familias a lo sumo, y Me
forjé la idea que este ba-
rrio tendría -un gran por-
venir cuando se promodo
naran industrias y se ter-
minara la barriada, que
aunque destinada para gen
te muy humilde, serviría
de base para ía rápida pro-
moción de un gran barrio,
Y ahí nació la Sdea cíe wn'pg ' .
personas, nativos unos y

í / i i t U
por no cumplirse el fin pri-
mordial para que fue crea-
da. Yo le puedo decir a
Yd., que llegó el momento
de ^ii^darme solo en cali
dad de secretario, car^o
que ostentaba y continué
luchando para que, sobre
aquellas cenizas, renaciera
una fuerte asociación, úni-
ca solución para tomar
conciencia de los gravísi-
mos problemas que en
aquel momento se suscita-
ban en Taco, al redactar un
Plan de ordenación urba-
na que arrasaba viviendas
construidas por humildes
trabajadores en horas noc-
turnas y domingos con la
ayuda del niño y de la
abuelita en la colocación
del canto y del amasado
d e 1 mortero, afectando
también a solares adquiri-
dos mediante el cobro men-
sual de los PUNTOS del
trabajador declaránd o í o s
zonas verdes.

Por fin, se creó la nue-
va Asociación de Cabezas
de Familia, primera lega-
lizada en e! Archipiélago,
y se pensó de inmediato en
la propuesta de un Conce-
jal en las elecciones que se
avecinaban, para que este
fuera portavoz ante el Mu-
nicipio con aportación de
soluciones estudiadas por
la Asociación, de todos
aquellos problemas q u e
afectaban al barrio. En una
de sus asambleas, recayó
tal honor en mi humilde
persona, prestando jura-

niarcna con ios leñamos ae
la red, (cosa que al pare-
cer el Sr. González Gonzá-
lez no ha visto por ningún
lado). También por cuenta
del Municipio Se han efec-
tuado unos proyectos para
la reconsideración del Plan
de Ordenación de acuerdo
con el Ministerio de la Vi-
vienda por valor de 600.000
pesetas con el beneplácito
de los afectados; proyectos
que quedaron en agua de
borrajas por estimar la su-
perioridad que con los nue-
vos planes que se iban a
redactar se tendrían en
cuenta las deficiencias del
primero.

En cuanto a las deficien-
cias del alumbrado públi-
co, puedo decirle a D. Ma-
tías González, que compar-
to totalmente su criterio en
cuanto a su funcionamien-
to, y que en el último Ple-
no Municipal del pasado
año, presenté una moción
donde solicitaba el acuerdo
de denuncia del contrato
con la Empresa suministra-
dora del año de 1909, para
estudiar y puesto en vigor
de otro con objeto de una
vez para siempre acabar
con esta vergonzosa situa-
ción que afecta a todo el
término municipal, a pesar
de ello mis quejas llegan
constantemente a quien co-
rresponde sin el resultado
positivo.

Por lo que respecta a la
CAMPAÑA ASFÁLTICA
y que esto le quede bien

ta grandiosa obra, servirá
de ejemplo y será una vez
divulgado por la Prensa.
Radio y Televisión, para
que los habitantes de ta
geografía española conoz-
can lo mucho que se puede
hacer con la ayuda de sus
habitantes.

En cuanto al problema
de la Barriada, que más
bien se parece a una cábi-
la moruna que a barriada
en sí, también tendrá la so-
lución que le corresponde,
cuando unos cuantos de sus
moradores planteen el pro-
blema estudiado a las au-
toridades que corresponda.

^Y para terminar Sr. Gon-
zález y en esto pondré pun-
to final, porque no pienso
salir al paso de ningún es-
crito, sí le ruego que dé
por terminada estas polé-
micas que, en vez de crear,
destruyen el entusiasmo de
las mentes de la vecindad,
que bastante tiene con los
proteínas que tiene plan-
teados. Y si en su ánimo
abriga el deseo de luchar
como uno más por el bien
común, le invito a que se
aliste en las Asociaciones
Familiares que necesitan
juventud para los puestos
de vanguardia en la gran
lucha que nos espera para
el porvenir y grandeza de
Taco.

En espera de verme fa-
vorecido por la publicación
de este escrito, le saluda
atentamente,

MAURICIO HERRANZ

ESTE Si
QUE SABE

Por Bertoiá

y
Galarza

"Finalmente, en relación con j
la provincia de Santa Cruz de
Tenerife, aparece que los hoga-
res de la de Las Palmas están
mejor equipados en todos los
conceptos recogidos en la en
cuesta. Sólo en automóviles la
provincia hermana muestra una
igualdad con nuestra provincia."

No sabemos si el señor He-
rrera Piqué ha realizado su en-
cuesta a nivel regional. O si
bien ha manejado estadísticas
de una y otra provincia para \
poder sentar tan absoluto en-'
terio comparativo. "Los concep-
tos recogidos en la encuesta del
"Diario de Las Palmas" son los
siguientes: lavadora, nevera,
aspiradora, radio, televisor, to-
cadiscos, coche y teléfono.

Supongamos que el periodista
de la vecina isla sabe lo que di-

andan lejos de estar contamina-
das por la mayoría de esos tras-
tos, es que gozamos de muy
buena salud; es que la socie-
dad de consumo anda por aquí
í(sn pañales"; es que los am-
bientes familiares no han pica-
do en el anzuelo publicitario; es
que la TV, con todos sus cantos
de sirena, ha tropezado con oí-
dos taponados como los de los
marinos que acompañaban a
Ulises...

Gracias, una vez más. Y oja-
lá que sea cierto lo que usted
dice, amigo Herrera Piqué.
Frente a la provincia del lujo,
la provincia de la sobriedad.
Perdemos ahora, pero ganare-
mos después, A los que apiñan
lo contrario les pegamos ¡sie-
te!...

DESCARTE

LA FRASE DE AYER
"U Thant hace sonar e! timbre de

alarma contra la contaminación am-
biental."
Asi titula un periódico la referen-
cia a un comentario publicado en ei
"New York Times".

A continuación, se atribuye la si-
guiente frase al secretario de ía 0.
N. U.:

"La vida en el planeta corre pe-
ligro".

Lo que nos extraña es que a es-
tas alturas venga a darse cuenta de
ello el señor U Thant

¡Pues no hace tiempo que se sa-
be, cristiano!, que se diría por es-
tas tierras.

Algo huele mal en la economía

—Es Un-animal inteligente. No baja de ahí porque sabe que lo hacen papilla en ia autopista.
—Ciáro, es un toro veterano».

"En un solo mes, siete mil dos-
cientas millanes de pesetas en le-
tras protestadas ha habido en ¡a na-
ción."

Estos son datos proporcionados
por e<l Instituto Nacional de Es-

tadística correspondientes al mes de
febrero. Las letras protestadas as-
cienden a un tota*! de 165.559.

Junto a estos datos, que hablan a
las claras del desprestigio en que
caerá la letra de cambio s- ia ten-
dencia a impaga r sigue tan acen-
drada en los españoles (la Banca

privada estará temblando de frío/,
el I. .N. E. proporciona otros tam-
bién interesantes: cuarenta y tres
empresas se declararDn en suspen-
sión de pagos durante lis tres pri-
meros meses del presente año. "De
ellas, 18 lo hicieron en enero, 12
en febrero y 13 en marzo... Duran-
te el mismo período de tiempo, 19
empresas se declararon en quiebra.
De ellas, 4 lo hicierjn en enero, 3
en febrero y 12 en marzo."

A juzgar por estas cifras, algo
huele mal en la economía española.

COCAS SAN PEDRO
DÍAS 28 y 29

Riquísimas Cocas de Frutas y Piñones,
Cabello de Ángel y Hojaldre con chicharro-
nes. Gran surtido en TARTAS de insupera-
ble calidad y presentación.

Dulcería "LA GLORIA'5
Rambla Gral Franco, 52. Tfno. 22-21-50

iiuy iuuu es» ni»tuna.
Solo en la Plaza de España, después de años de olvido,

la piedra armera del viejo castillo luce al sol de Santa Cruz
y se baña en la brisa del mar cercano.

Los viejos baluartes que defendían la ciudad incipiente
dieron paso a una obra de mayor fortaleza y efectividad desde
ei punto de vista de la defensa. Y, a finales de 1575, quedo
señalado el lugar donde se levantaría el castillo que, hasta
hace unos cuarenta años, presidió la entrada de Santa Cruz
y, en varías ocasiones, hizo oir el trueno de su voz llamando
a la guerra.

Junto a la fortaleza, en la huerta que hubo en el campo
atrincherado que estaba situado al poniente, estuvo la fuente
—"la pila"— que surtía de agua potable a la población toda.
En 1813 se acordó su traslado a la Plaza que, entonces en cons-
trucción, se alzaba ante la fortaleza.

Y Plaza de la Pila fue su primer nombre hasta que, años
más tarde, recibió el de Plaza Real primero, Plaza de la Cons-
titución después y, finalmente, el de~Plaza de la Candelaria.

Desde su traslado fuera del recinto fortificado, la fuente
continuó poniendo su brazo desnudo de agua, brazo voluble y
fresco, hasta que en 1844 se desmontó y, en su lugar, se cons-
truyó la de Isabel II, la misma que, abandonada, aún clama
por la mano, municipal y piadosa, que la restaure y conserve
con la dignidad y respeto que sus muchos años requieren.

Hay nombres y más nombres ligados, íntimamente, a la
historia del viejo castillo. Tópico sería volver sobre lo ya es-
crito sobre él, sobre aquella epopeya que rubricó con los gi-
rones blancos de su pólvora y las flores rojas —flores de muer-
te— de sus disparos contra el invasor.

"En el lugar y Puerto de Santa Cruz de eta Isla, se jun-
taron el 15 de diciembre de 1575, el Muy Magnífico señor
Juan Alvarez de Fonseca, Gobernador y Justicia mayor de esta
Isla e de la Palma por S.M. e los señores Alonso de Llarena,
e Francisco de Coronado, e Alvaro Vázquez de Nava, e Li-
cenciado Arquijo, e Bernardino Justiniano, e Pedro de Soria, e
Miguel Herera, e Hernando Calderón, e Gaspar Fonte de Fe-
rrera e dichos señores Justicia y Regimiento dijeron: Que en
cumplimiento de lo acordado en el Cabildo acerca de la Cé-
dula Real de S.M. e instrucción que envió a esta Isla para for-
tificación de ella, han pasado a este Puerto en vista del sitio
que S.M. manda, y lo han señalado conforme a la dicha Real
Cédula e instrucción, e la que solía ser, e la ermita de Nues-
tra Señora de la Consolación que queda dentro de dicho cas-
tillo, en el cual dicho sitio mandaron que se haga la dicha
fortaleza según e de la forma e manera que S.M. manda e
como está acordado por el dicho Cabildo e que desde luego
se empiece la dicha obra, e que se ponga en el libro capi-
tular; e luego los dichos señores Justicia y Regimiento hicie-
ron llamar a Hernando Calderón y se trató con él de que dé
al Cabildo balita 300 cahizes de cal para la fortaleza de este
Lugar y para la de Garachico y se concertaron con él de que
dará cada cahíz de cal regada y puesta en la lengua del agua
en el Puerto a precio de 14 reales el cahíz".

La obra dio comienzo siendo gobernador don Juan Al-
varez de Fonseca. La prosiguió don Juan de Leiva y, cuando
se le dio término, era de nuevo gobernador Alvarez de Fonseca.

Y, con el nombre de San Cristóbal, la fortaleza quedó
concluida en 1579. Desde entonces tuvo a su cargo la ciudad
que cerca de ella se extendía y, poco a poco, iba aumentando
su importancia en todos los órdenes.

La situación política europea se reflejaba en los pétreos
muros de la fortaleza que defendía Santa Cruz y era núcleo
principal de las baterías y baluartes tras los cuales se recataba
la ciudad, presa siempre codiciada y nunca lograda.

Desde el valle de San Andrés —donde todavía perdura
el centenario castillo vencido por mares de barranco— al tam-
bién existente de San Juan, Santa Cruz se miraba al mar tras
las negras y amenazadoras bocas de la artillería que ponía su
muda, seria advertencia. Paso Alto, San Miguel, Santa Tere-
sa, Santiago, Pilar, San Antonio, San Pedro, Concepción, San
Telmo, San Francisco y Las Cruces eran los tramos que, es-
calonados, estaban al acecho en la costa»

Con excepción de los dos nombrados y el de Paso Alto,
nada queda de aquel pasado bélico de la ciudad vigilante y ce-
losa de su españolismo. Pero hasta no hace muchos años, los
nombres de estas baterías resonaban en las playas que Santa
Cruz cedió a su puerto.

Y en algunas de ellas, mudos testimonios de un pasado,
gruesos murallones ponían la nota característica de la cons-
trucción militar de antaño. Eran los restos de la época en que
el cañón isleño tenía siempre como enemigo al "wooden wall"
que, bajo lonas tensas, y repletas de viento, maniobraba a la
espera de caer sobre la ciudad, sobre sus siempre dispuestas
y alertas baterías que —también siempre— supieron darle ade-
cuada respuesta.

Y de aquel pasado sólo quedan tres mudos castillos y, en
pleno centro de la ciudad, - a piedra armera que señala donde
se alzó el imbatido castillo de San Cristóbal.


